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Cuatro generales contra la República: 
Un "golpe" en Francia 
Ramón Chao 
L A historia del «golpe de Argel" de 1961 empieza en Suiza en el mes de marzo de 1954 cum1do los nueve padres de la independellcia argelina (Ben Bulaid, Diduche, Bitat, Ben Bella, Ait Ahmed, Khi-
der, Budiar. Krim Belkacem, Ben M'Hidi) crean el Comité Revoluciona-
rio de Unidad y Acción para luchar por la liberación de su país. Meses 
después, elide noviembre de 1954, Budia( ordena el levantamiento 
armado. Desde entonces los gobiernos (ranceses hubieron de vérselas con 
un pujante movimiento subversivo. El Ejército (rancés, gue acababa de 
ser derrotado en lndoc/¡i/w, se mostraba incapaz de sofocar otra lucha 
por la dignidad y la independencia. En París caían los primeros minis-
tros y se dislocaban las coaliciones gubernamentales como en el campo 
de batalla se desbarataban todos los planes de paci(icación. Con todos 
ellos se desmoronaban las i/1stituciones de la IV República, bastante 
desconsideradas ya por su inestabilidad congénita, por una serie de 
escándalos financieros. Se desvelaban casos relacionados con la vida 
privada de algunos ministros, que los partidarios del general De Gaulle, 
apartados del poder desde hacia diez años, con éxito se encargaban de 
(omentar. 
nrlABIA entonces en Fran-
~ cia variados complots 
para acabar con la IV Repú-
bl ica, pero a todos se ade-
lantó el fogoso Pierre Lagai-
lIarde. presidente de la Aso-
ciación de Estudiantes de 
Argel. oficial reservista de 
paracaidistas ademas. al 
ocupar con sus hombres el 
edificio del Gobierno general 
de Argel el 13 de mayo de 
1959. Cien mil habitantes 
europeos de la ciudad le se-
guían. con vítores a Argelia 
francesa ante la perplejidad 
de los militares. a quienes 
aquellos civiles desorde-
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nados habían frustrado un 
plan progaullista. 
Colombay les deux Eglises,. 
la residencia del general, se 
convierte en el centro neu-
ralgico del país . Van.v vienen 
sus emisarius. que crean en 
Argelia Comi tes de Salva-
ción pública para controlar 
el frenesí populachero yen-
cauzar la revuelta hacia el 
ejército y hacia el general De 
Gaulle. El principal mensa-
jero será Leon Delbecque. 
que hizo aclamar el nombre 
del general De Gaulle a los 
«pieds noirs». Cuenta la his-
toria con minúscula que 
cuando Leon Delbecqut· re-
gresóa Pariseon la ilusioncle 
recibireJ agradecimienlO de 
su hombre. y tambien para 
hacerle ciertas crít icas por-
que De Gaulle se había sepa-
rado de los elementos de ex-
trema derecha, e l general le 
cortó de entrada diciéndole: 
«Bravo, Delbecque, ha ac-
tuado usted muy bien .... pero 
confiese que yo también ...... 
Ya De GauJle se alejaba de 
los que le al zaran al poder. 
Había legalizado el golpe de 
Estado, prefiriendo. para su 
nombramiento de presi-
dente de la República, las 
vías constitucionales. Y es 
que no sólo tenia .una cierta 
idea de Francia., mas tam-
bién de lo que quería hacer 
en Argelia, exactamente lo 
contrario que los que habían 
sido sus aliados. 
Así. cuando el 15 de marzo de 
1961 anuncia en el Consejo 
de Ministros que Francia va 
a iniciar negociaciones con 
el GPRA (Gobierno Provisio-
nal Revolucionario de Arge-
lia), los militares franceses 
que llevan la guerra aceleran 
sus preparativos. vale decir, 
un nuevo golpe para derro-
car esta vez al general De 
Gaulle. Y cuando éste. el 11 
de abril del mismo año, y ya 
estamos en el vigésimo ani-
versario, explica con aquel 
su sentido grandioso de la 
historia, y aquella su ironía 
impagable que .no pondrá 
ningún obstáculo a la ins-
tauración de un Estado arge-
lino soberano. , que si ese Es-
tado elige la cooperación con 
Francia. mejor que meJor., 
pero que si la rechaza .allá 
ellos., yen fin, que si los ru-
sos y los americanos se quie-
ren repartir los despojos de 
esa <11 provincia francesa., 
.que se lo pasen bien_, OlIese 
ella -escribirá más larde el 
general Challe, que sería el 
jefe de los amotinados-, 
después de escuchar esa ho-
milía inhumana. tomé la de-
cisión •... Otros oficiales to-
maron la misma. Los servi-
cios psicológicos del Ejército 
habían grabado la declara-
ción del Jefe del Estado, que 
se desmenuzó en las sajas de 
los Estados Mayores. Para 
muchos de los altos jerarcas 
la idea de abandonar Argelia 
al FLN era una traición, una 
locura, y para no pocos, Ja 
gota de agua que les iba a 
llevar a la sedición. 
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.en .ell. , Moh ... d I(hlder y Yu,ef SeMiy, dirigente, MI Frente Neclon" de Llber.clón de Argell., durente una oonf_ncle de 
prenu", le C .. beh de Argel (Juno de '"2). 
El «complot de Argel_ se fra-
gua en realidad en Pans. 
donde dejaría muchas rami-
ficaciones, en el domicilio 
del general Faure. Allí se 
reúnen los generales Challe, 
Zeller, Jouhaud (los tres sin 
mando, así como estaba Sa-
lan, por haberse comprome-
tido en intentonas anterio-
res), y Gardy, que es el corre-
veidi le de Salan, refugiado 
en Madrid. El general Faure 
informa: 
-Con nosotros están Casati, 
Mouchonnet, Blehaut, Saint 
Rémy, Basset, y los corone-
les Argoud, Godard, Broizat, 
Lacheroy, Vaudrey. 
-Cha teau-Jobert también, 
añade el general Jouhaud . 
El general Challe, que debía 
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ser la cabeza prestigiosa de 
los levantiscos y resultaba el 
más inteligente, no estaba 
muy convencido de que to-
dos aquellos nombres de ge-
nerales y de coroneles, con 
algún capitán y sargento de 
propina, fueran suficientes 
para arrastrar a todo el EJér-
cito. Jouhaud lo convenció. 
-Cuando tomemos Argel, 
Orán, Tlemcen, será tal el 
entusiasmo, que los indeci-
sos se unirán a nosotros. 
El general Nicot les facilita 
aviones para que se trasla-
den a Argelia. En París 
queda Faure, encargado de 
encabezar la rebelión en la 
metrópoli, si n la cual la arge-
lina no JX>dria resistir. Pro-
graman el golpe para la no-
che del 20 al 2 J de ese mismo 
mes de abril. 
Sufrió un día de retraso,pero 
les salió perfecto. El sábado 
22, una voz anónima anun-
cia por Radio Argel que «el 
Ejército ha asumido el con-
trol del territorio argelino-
sahariano. La operación 
-añade con grandilocuen-
cia la voz- se ha desarro-
llado de acuerdo con el plan 
previsto, sin un solo dispa-
ro ...•. Irrumpe luego en las 
ondas el general ChaIle: 
-« Estoy en Argel con los ge-
nerales ZeJler y Jouhaud, en 
contacto permanente con el 
general Salán para cumplir 
con nuestro juramento, el Ju-
ramento que hiciera el Ejér-
cito de conservar Argelia, y 
PI.re Lagalllarde ente le Oficina de Correo, de Argel, durante el .Pu,tc:t", de Argel. 
de que nuestros hombres no 
hayan muerto en balde ... • . 
Tras estas palabras Radio 
Argel sólo emite marchas 
militares. Los «pieds noirs», 
habi tan tes europeos de la 
ciudad, salen a la calle. Ma-
nifiestan su júbilo con los 
obsesionantes ritmns des-
compasados del «ti-ti-ti ... -
ta-ta.... (AIgérie fran¡;aise) 
de las bocinas, y aclaman a 
los generales. 
La operación se había desa-
rroLlado en cinco horas, al 
amparo de la noche. Cuando 
se despertó la ciudad, los edi-
ficios públicos estaban cus-
todiados JX>r los paracaidis-
tas del Primer regimiento 
extranjero, pertrechados con 
fusiles. metralleta<;, . ~ana­
das. V así se encuentran 
también dentro de los estu-
dios <le radio y televisión, en 
las agencias, en las o6cinas 
de correos. Dos horas antes 
avanzaban sigilosamente, 
con botas de goma, infil-
trándose en la ciudad. Ve-
nían de lejos. de la zona del 
Constant ina, deteniéndose 
una hora en el cuartel de Ze-
ralda. donde recibieron las 
últimas instrucciones del 
plan de ocupación , según el 
más moderno manual de 
cómo efectuar un golpe de 
Estado. 
Entre Zeralda y Argel, las 
barreras de los CRS caen sin 
ofrecer resistencia alguna. 
Los gendarmes se niegan a 
disparar contra los paracai-
distas. Los camiones de los 
paracaidistas se dirigen a 
Argel a tumba abierta, con 
los faros encendidos. El ge-
neral Gambiez,jefe del Ejér-
cito en Argelia, sale en coche 
al encuentro del convoy. Los 
camiones continúan. Sólo se 
detiene un «jeep» donde 
viaja el coronel Durand-
Ruel, que reconoce a su ge-
neral. 
-Está usted fuera de onda, 
general. Han vuelto Challe y 
Zeller. Unase a nosotros. 
-Queda usted detenido, le 
dice el general. 
-Deténgame usted, si pue-
de. 
El general Gambiez vuelve a 
su coche y emprende una ca-
rrera para alcanzar al con-
voy de legionarios. Llegan 
todos juntos a las puertas de 
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Argel. El Jefe supremo ar-
den¿¡ a los CRS: 
-Estos hombres se han su-
blevado contra la jerarquía. 
Deténganlos. 
Los CRS, inmóviles. No to-
dos; .algunos vacían ostensi-
blemente los cargadores de 
las metralletas. Bajan de los 
camiones los legionarios, 
que maltratan al general. In-
tenta huir, y Durand-Ruelle 
vacía los neumáticos con 
una ráfaga de ametralJado-
ra. El comandante-jefe del 
Ejército queda hecho prisio-
nero, y con él el ministro de 
Obras Públicas, Robert Bu-
ron, que se encontraba en el 
palacio de la Delegación ge-
neral. 
En París, a las dos de la ma-
drugada, el general De Gau-
He dormía. 1..0 despierta el 
secretario general de la Pre-
sidencia, y el presidente 
francés reúne inmediata-
mente a sus hombres de con-
fianza: Jean Foccart, Ber-
nart Tricot y Michel Debré. A 
pesar de las informaeiones 
que circulaban sobre un in-
minente golpe de Estado, 
parece que éste les sorpren-
dió a todos. El primer minis-
tro, Michel Debré, estaba a 
punto de salir hacia Cher-
burgo; el ministro de Justi-
cia, Edmond MicheJet, se en-
El general Salen uludando al repre.antante de la Rep':'bllca France •• en Argel, J acqual Soustelle. 
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con traba en Re nnes, y los 
ministros de Asuntos Exte-
riores y del Ejército, Couve 
de Murville y Messmer, res-
pectivamente, panicipaban 
en ceremonias protocolarias 
en Rabat. 
Se ha atribuido esta des-
envoltura de los ministros 
ante tantas informaciones 
concordantes y precisas, al 
carácter altivo del general 
De Gaulle, siempre sordo a 
toda clase de consejos. 
Mientras tanto, en Argelia 
los facciosos aprovechan la 
indecisión que muest ra el 
Gobierno centra l de París 
para reforzar s us posiciones. 
Pero no consiguen los resu l-
tados que esperaban. Los 
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Lo' generele, Jouheud, Zener), Ch,"e, 'elen del hot" Polenl de Arg", ,e Inicie .. . Pu,tch ~ de Arg" (ebr" de '.1). 
generales veletas les apoyan 
verbalmente, pero en la 
práctica no toman ninguna 
decisión insurgente. Y ese 
mismo día del sábado 22 de 
abril sufrirán los generales 
facciosos el primer fracaso: 
la Marina se niega a apoyar-
los . La ciudad super alegre y 
archiconfiada que era Argel 
vira hacia la gravedad, pues 
ya se entrevé la dificultad de 
la empresa. Por la tarde, el 
coronel Argoud se apodera 
del mando del Ejército en 
Orán,y allí se encuentra con 
la realidad castrense: con-
voca a los oficiales superia. 
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res , que le escuchan respe-
tuosamente e incluso con 
simpatía. Le dicen, «si, mi 
coronel., pero al volver a sus 
despachos no hacen lo que 
prometieron hacer. Oponen 
una insuperable fuerza de 
inercia, y Argoud se ve obli-
gado a poner dos o tres le-
gionarios aliado de cada ofi-
cial. Tampoco se une la avia-
ción a los levantiscos,a pesar 
de haberlo hecho el 
comandante-Jefe de este 
cuerpo, el general Bigol. Sus 
subordinados no le siguen. 
Una esperanza para los su-
blevados: el apoyo de los 
americanos. Se había dicho 
que antes de lanzarse a esta 
aventura, un hombre tan 
prudente y de prestigiocomo 
el general Challe se había en-
trevistado en Paris con agen-
tes de la CIA que le asegura-
ron la buena disposición de 
los EEUU hacia su acción. 
Muchos observadores pien-
san que en aquella época los 
americanos habían empren-
dido una gran maniobra des-
tinada a detener a los sovié-
ticos, tanto en Cuba como en 
Argelia , y que hay una rela-
ción directa entre la invasión 
de la bahía de Cochinos y el 
golpe de Argel. Al fracasar el 
primero, los americanos re-
tiraron la ayuda que habían 
prometido a los cuatro gene-
rales. 
La toma de poder en Argelia 
era relativamente fácil, por 
el apoyo con que contaban 
los sublevados entre los civi-
les europeos, y la rapidez de 
maniobra de las unidades es-
tacionadas en Argelia. aun-
que los militares desconfia-
ban de los alborotadores y 
pistoleros de la OAS, que sa-
lieron estrepitosamente a la 
calle, bandera negra al fren-
te, para apoyar a los milita-
res. Un comando se apoderó 
de cuatrocientas metralletas 
de la comisaría central. y el 
general Godard distribuyó 
discretamente armas entre 
sus miembros. Pero el gene-
ral Challe se niega a recibir 
al representante de la OAS. 
Dominique Zatarra, y el 
ejército secreto permane-
cerá al margen, en espera de 
queel general Salan, una vez 
perdido todo, se pusiera a su 
frente. 
Parél los conjurados, lo esen-
cial era extender el movi-
miento a la metrópoli, tomar 
París. Y para ello contaban 
con una red en todo el terri-
torio. que dirigía el general 
Faure. y un plan de des-
embarco aéreo en la capital. 
La operación debía efec-
tuarseel domingo día 23, con 
aviones militares de trans-
pot:tes medios DC-3, y otros 
requisados a las compañías 
Air France y Air AIgérie. 
La primera operación corre-
rla a cargo de una oleada de 
2.500 paracaidistas que ocu-
parían los principales aero-
puertos, en espera de que 
Unl mUlulmtlnl Irg.tlnl 1"le .. monumento qUI .lmbonzl II prl •• ncll trlnc ... en 
Argln •• pide '1 Indlpend.ncll plrl IU pII • . 
volvieran los aparatos con 
refuerzos. 
Estas informaciones llega-
ron al Gobierno francés.y así 
seexplica la aparición tardía 
por la hora (once y media de 
la noche) y el aspecto des-
encaJado y apocalíptico de 
Michel Dcbré que lanza un 
sorprendente llamamiento a 
los parisinos para que vayan 
«a pie, o en coche, a los aero-
puertos. para convencer a los 
soldados descarriados que 
han cometido un grave 
error • . 
El lona patético de Michel 
Debré cae en lo cómico, pero 
muchos parisinos lo toman 
al pie de la letra y así van 
unos a los aeródromos y 
otros se dirigen al Ministerio 
del lnterior, reclamando 
armas. El Partido Socialista, 
la Federación de la Educa-
ción Nacional y el PSU las 
exigen para sus militantes, y 
alli se presenta André Mal-
raux para arengar a la mu-
ched.umbre: «Os traigo un 
saludo del general De Gau-
IIc. Francia está viviendo 
una noche histórica. Los pa~ 
racaidistas estarán aquí 
dentro de unas horas. o nun-
ca. Vosotros estaréis entre 
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o. O.uU.,Je'e HI letMlo ,,.ne4i •• contre 
el que .ele .. ngron lo. genere'e. gofpla· 
te. en abril de '''', en Argel. 
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ellos y la República , entre 
ellos y el general De Gaulle. 
Espero que, de todas formas. 
el combate no será necesa-
rio». 
Por si acaso, sólo armaron a 
los militantes del partido 
UNR (gaullista). a algunos 
socialistas ex resistentes, y a 
los gaullistas de izquierda. 
Pero como profetizara Mal-
raux el visionario, nadie 
tuvo que luchar, porque, en-
tre otras cosas, los pilotos se 
negaron a transportar a los 
paracaidistas. 
Hay ruidos de tanques en la 
capital. Llegan de Ramboui-
lIet, avanzan por el boule-
vard Saint Germain, por los 
Inválidos, hacia el centro. 
Las autoridades tranquili-
zan a los parisinos: se trata 
de «tanques amigos», desti-
nados a proteger el Senado, 
la Asamblea nacional. el Elí-
seo ... 
De Gaulle siempre tuvo un 
gran sentido de la drama-
turgia. Esta vez también 
dejó que la situación llegase 
a su momento más tenso 
para intervenir. Lo hizo el 
domingo 23, oon un solemne 
llamamiento a la nación , por 
radio y televisión, que modi-
ficaría radicalmente los 
acontecimientos. 
Esa noche vimos al De Gau-
lle de los grandes momentos. 
Toda su mitología estaba 
contenida en este mensaje, la 
puesta en escena, la comedia 
en su acepción clásica, con 
aquellos tres ¡hélás! repeti· 
dos en tesituras diferentes y 
silencios angustiosos entre 
ellos, con la reutilización de 
un vocablo en desuso, lo del 
«cuarterón» de generales, 
que tanta fortuna hizo. Pero 
había más que el estilo. Con· 
cretamente, De Gaulle daba 
órdenes precisas a los solda· 
dos para que desobedecieran 
a los sublevados. Más aún, 
para que les «cerrasen el 
camino, en espera de vencer-
los», «con todos los medios», 
recalcando esta última frase 
y, en 6n, a los usurpadores 
del poder les prometía «todo 
el rigor de la ley». 
Hasta entonces, el Gobierno 
no había dado consignas cla-
ras, desde ahora, los solda-
dos rasos, y a fortiori, los su-
periores y todos los servido-
res del Estado, sabían que Mlche' Oebr', '" hombre d. conllanza da Da Gaulle, durante la erlsl. de Argel. 
tenían que luchar contra el 
cuarteron de generales y 
con tra sus secuaces. El com-
plot estaba edificado, y ha-
bía durado. en la certeza que 
tenían los sublevados de que 
«el Ejército no dispara con-
tra el Ejército». A eso se de-
bía que tantas unidades se 
hubiesen plegado ante las 
órdenes de los generales fac-
ciosos. Las nuevas de De 
Gaulle iban a aumentar las 
dificultades por las que 
atravesaban los amotinados. 
En primer lugar, altos fun-
cionarios de la capital, más o 
menos implicados en la ope-
raci ón te Resurrección» 
El ganera' And'. Zellar, uno" los 
conjurados da Argel. 
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C.ade el belcón del Paleclo del Goblarno de Argel, a. genera' S.lan .,.nga • l. multitud. Er. a. MPuatch •. 
(toma de París y de la metró-
poli), vuelven a cauces lega-
listas. Y en Argelia, gracias a 
los transistores, el efecto es 
prodigioso. Los soldados ra-
sos escucharon a De Gaulle 
apiñados en las habitacio-
nes. Inmediatamente se pro-
ducen manifestaciones en 
los cuarteles. Los soldados 
utilizan los aparatos del 
Ejército para grabar la alo-
cución presidencial y multi-
plicarla por todo el territo-
rio. 
El movimiento de des-
obediencia había sido hasta 
entonces desordenado, indi-
vidual, pero con las consig-
nas del Jefe supremo, adqui-
ría una unidad. El · deseon-
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tento que se observaba en 
ciertas unidades, como en 
las bases de aviación de 
Blida y de Maison-Blancbe, 
se acentúa yseorganiza, más 
allá incluso de lo que hubiese 
deseado el general - presi-
dente: se producen manifes-
taciones de soldados de ex-
trema izquierda, comunis-
tas, puño alzado, cantando 
ce La Internacional». Los sol-
dados arrestan a sus supe-
riores díscolos. los encierran 
en calabozos y hasta llegan a 
ejercer actos de «Justicia po-
pular» e incluso individual. 
A estas alturas el cuarterón 
recurre al apoyo de los civi-
les. Organizan la primera 
manifestación de masa 
desde la toma del poder en 
Argelia. El lunes 24 los habi-
tantes de Argel de origen eu-
ropeo se reúnen en el Foro de 
la ciudad, yenel Palacio pre-
sidencial ven por primera 
vez a los cuatro aventureros 
reunidos. (Hasta entonces 
Salan se encon traba refu-
giadoen Madrid, y a pesar de 
estar «especialmente vigila-
do» por la policía nuestra, 
logró escapar de España en 
un avión alquilado). Es el 
canto militar del cisne. La 
resistencia en el Ejército es 
cada vez más activa. Los pi-
lotos de Blida y de Maison 
Blanche no se contentan con 
negarse a efectua r operacio-
nes. A pesar de las au tome-
Anór' Mslrsux, Is .. conelends" da la 
V Rapublle., lasl .. gsnsral O. Gaulla, an 
lo. dls. dlflell •• , '1 poal.normen'. uno da 
lo . .. da"ln .. .. duranta.u mIIndato. 
tralletas, despegan hacia 
Francia, utilizando varias 
pistas a la vez, con el peligro 
que esto encierra. 
El martes 25 se produce el 
verdadero reflujo del movi-
miento sedicioso. Todavía 
tratan los generales de con-
seguir lo imposible con deci-
siones tajantes. Desmovili~ 
zan a una parte del Ejérci-
to, para librarse de los sol-
dados contragolpistas, y a la 
par piensan incorporar a 
ocho quintas de argelinos eu~ 
ropeos, 
Demasiado tarde y para na-
da, pues el golpe de Argel 
podía triunfar en Argelia , 
pero no en la metrópoli. 
El «cuarterón» no disponia 
de una quinta columna infil-
trada en todos los mecanis~ 
mas del Estado, como De 
Gaulle en 1958, y los cuatro 
generales habían menospre-
ciado la importancia de las 
masas musulmanas favora~ 
bIes al FLN. Aunque los 
combatientes argelinos se 
mostraran sumamente pru-
dentes durante todos estos 
días, su peso se sintió conti-
nuamente en la evolución de 
la crisis, El contexto inter~ 
nacional les era absoluta~ 
mente desfavorable. Conde-
nados por toda la prensa in~ 
ternacional , y por la in~ 
mensa mayoría de los go~ 
biernos, recibieron el primer 
golpe de gracia con el men-
saje del presidente Kennedy 
a Charles de GaulJe: «Que-
rido general, en estos mo-
mentos graves--para Francia 
quiero manifestarle mI 
amistad, mi apoyo y los del 
pueblo americano». El se~ 
gundo y definitivo les cayó el 
26 de abril, cuando una uni~ 
dad de paracaidistas se pre-
sentó en la base naval de Me~ 
zelquivir con la pretensión 
de ocuparla. Allí se encon-
lraron los paracaidistas con 
que los marinos aplicaban 
las consignas del general De 
Gaulle, y les recibieron con 
tres salvas de aviso. La ilu· 
sión de que el Ejército no 
djspararía contra el Ejércilo 
se esfumó. Aquella misma 
noche el general Challe in-
La pobl.clón mu.ulrnsn. de "'IiIa1 .e men"la.'. a I."or da la Inó.pendanel. y contre 
lo. dulgnlo. colonlall"e, de lo. ~narllla. Insurrecto •. 
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forma al coronel De Boisseau 
que está dispuesto a rendir-
se. 
La rebelión termina como 
había empezado: con una 
voz anónima por Radio Ar-
gel: «Argelinos, todos al Fo-
ro, para evitar la traición). 
Pronto se oye, por primera 
vez desde hace cuatro días,e1 
diario hablado transmitido 
desde París: • Argeli nos, os 
han implicado en una lucha 
fratricida. Ha llegado el 
momento del restableci-
miento del orden. Regresad 
a vuestras casas a reflexio-
nar ... ». 
Los otros tres generales des-
aparecen, y el coronel Ar-
goud, sajo en la Delegación 
general, dice a los periodis-
tas: «Lo único que puedo ha-




La .statua d. Ren' Vlylanl. slmbolo de l. preaenc;:lalranc;:.se en .rg.l. tras el frec;:aeado 
golpe da Estedo. 
